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Todo Es Basura 
El Negocio No Huele Bien 

TIENE fama de inmaduro y 
se dice que es propenso a 
las irregularidades. Asi 
describen muchos el nego­
cio de  la basura en Chile 
el que, junto con mover 10 

mil toneladas diarias de desechos 
(se calcula que cada persona pro­
duce un kilo cada día), maneja 
cerca de dos millones d e  dólares 
en el mismo período. Y esto sólo 
por dar  números gruesos ya que 
aquí no se cuenta el dinero que 
cada municipio debe desembolsar 
por concepto de su recolección y 
que no es poco si se considera que 
éste es  uno de los Itemes más ca­
ros en su presupuesto: con un pro­
medio de un 28 por ciento y que 
en algunos casos puede llegar a 
bordear el 50. 

Es un buen negocio, nadie lo 
desconoce, pero también está lle­
no de imperfecciones, como lo se­
ñala el mandamás del tema en la 
Región Metropolitana, e l  Inten­
dente Sergio Galilea. 

Y no darla para decir otra co­
s a  si se considera que este mer­
cado tiene problemas e n  su es­
tructura de cobros (nadie, y ése es 
u n  tema, sabe cuánto paga por la 
basura que a diario produce y que 
figura en las contribuciones); al no 
estar enteramente regulado tien­
d e  a generar predominancias mo-
nopólicas —con sus consiguientes 
resultados en las tarifas que  se co­
bran— y debe lidiar, si n o  a dia­
rio, por lo menos reiteradamente 
con la conjugación de intereses 
muy complejos. 

Eso ñie lo que le sucedió al 
fVancés Jean Louis Soulas, a quien 
estas tierras y su entorno consi­
guieron terminar con su pacien­
cia. 

Esta última es una virtud que 
comenzó a cultivar desde 19Í93, 
cuando su compañía (CGEA, que 
e n  nuestro país se lleva l a  segun­
d a  tajada de participación privada 
e n  el mercado de la basura) se 
embarcó en la aventura de pre­
sentar su proyecto d e  relleno sani­
tario ubicado en El Rutal respon­
diendo a la primera licitación con­
vocada por Emeres (Empresa Me­
tropolitana de  Residuos Sólidos). 
E n  ese momento se buscaba da r  
respuesta a lo mismo que hoy; qué 

Es un buen negocio, 
nadie lo oculta, pero 
también está lleno de 
imperfecciones, como 
lo reconoce el 
intendente de la Región 
Metropolitana, Sergio 
Gálea. 

hacer con la mitad de la basura 
que  se genera en la Región Metro­
politana (RM), específicamente la 
de  los municipios del sector sur, 
que desde el cierre del vertedero 
de  Lo Errázuriz, no sin escándalo 
y acusaciones de todo tipo, perma­
nece en una situación de emer­
gencia en manos de su heredero 
Lepanto, relleno enclavado en la 
comuna de San Bernardo. 

Y ésta es la condición en que 
están las dos terceras partes d e  
los desechos, ya que hay que  con­
siderar que varios municipios so­
cios de Emeres llevan hoy sus re­
siduos a la empresa privada KDM, 
es decir a! norte de Santiago y en  
forma provisoria, como una me­
dida para desahogar al congestio­
nado vertedero que hoy manejan 
las municipalidades de la  zona 
sur, o sea, Lepanto. 

"El tema de  la basura e n  Chile 
es tan confuso en ciertos momen­
tos que a veces ha parecido 'poco 
transparente' sólo en razón de su 
desorden ambiente", describe 
Soulas. 

Responde por e-mail desde 
París, ya que, cansado de pelear 
porque sus argumentos fueran es­
cuchados —entre ellos que no e s  
descabellado instalar el relleno 
sanitario El Rutal, aunque esté 
cerca del que ya opera en Lomas 
los Colorados y que e s  manejado 
por KDM— decidió cambiar de  
rumbo y giro. Desde el afto pasado 
está dedicado al área de  transpor­
tes en su compañía, pero aún así 
no reniega de su pasado "basu­
rero" y aporta algunos datos a la 
causa de los que creen que aquí 
se podrían hacer mejor las cosas. 

Estado de emergencia 
Fuera del terreno d e  las 

emociones, que en este rubro 
suelen aflorar con frecuencia, 
hay números que avalan la  tesis 
de estp ejecutivo francés. 

Si no, cómo se explica que a 
casi ocho aAos de convocada la 
primera licitación para instalar 
un nuevo vertedero y pasadas 
otras cuatro sucesivas, aún se 

Frente al llamado a licitación para buscar un reemplazo definitivo al vertedero de 
Lepanto, la basura regresa al o|o público. Porque entre las miles de toneladas que a 

diario se mueven, asoman acciones que si bien sería difícil tildar de corruptas, 
podrían llamarse irregulares. 
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Patricio Gaete, gerente general de KDM, es partidario de privatizar el 
negocio. Piensa que asi se ganaría en calidad y eficiencia. 

Junto con mover 10 mil toneladas diarias en la Región Metropolitana, el 
negocio de la basura también arrastra acusaciones de ineficiencia e 

irregularidad. 

Una larga y detallada defensa da Hugo Ilabaca sobre Emeres, entidad de 
la cual es su gerente general. 

esté  viviendo en  un estado de 
emergencia. Porque aunque Le­
panto pueda tener  muchos de­
fensores, quienes dicen que este 
vertedero cumple con todas las 
d e  la ley, también hay otras vo­
ces, iguaj^s de fuertes, que indi­
can que constituye un peligro 
pa ra  la salud de  la población. 

Una de las que se escuchan 
es  la de Ricardo Katz, investiga­
dor  asociado al CEP, pa ra  quien 
resulta increíble que u n  relleno 
sanitario que se supone debía 
haber  cerrado en  abril del 1999, 
aún  siga en funcionamiento. Y 
lo que empeora aún más  las co­
sas, el estado de  indecisión que 
reina hacia futuro. 

"A siete meses de que  entre 
a operar su reemplazo, aún no 
hay nada claro —plantea—. A 
menos que se tenga una  volun­
tad  política de fierro, e s  muy di­
fícil que un proyecto de esta 
magnitud pueda aprobarse, 
construirse y estar listo para  
operar en ese plazo". 

Para algunos, este investiga­
dor  no hace si no reafirmar lo 
que  hasta hoy ha  sido una  cons­
tante  descoordinación entre las 
autoridades responsables y una 
odiosa actitud de  taparse la vis­
ta para cumplir con lo "política­
mente correcto". 

Es así como a los dilemas 
que  han enfrentado los munici­
pios para resolver su problema 
de la basura —y considerando 
que  la ausencia d e  una alterna­
tiva a Lepanto genera, quiérase 
o no, una sensación de emergen­
cia sanitaria—, hay quienes pi­
den una intervención más deci­
dida de la autoridad, en este ca­
so de la Intendencia, para  que 
compre un terreno apto en la 
RM, contrate la realización d e  
un proyecto de relleno y luego 
licite el negocio. 

Asi, y en primer lugar, se  
conseguiría que  Emeres dejara  
d e  ser  operador de u n  vertedero 
para seguir existiendo sólo co­
mo una  agrupación de  munici­
pios, como lo hizo su símil Ce­
rros d e  Renca en  el área norte 
d e  la capital. 

Pa ra  los críticos del estado 
actual d e  las cosas y a la gestión 
d e  Emeres, con esta medida se­
r ía  asunto resuelto. Y de paso, 
se  dar ía  una salida digna a la 
improvisación que  suele rondar 
cada cierto tiempo en  este tema 
y que toma cuerpo cada vez que 
se  habla  d e  construir un nuevo 
vertedero. 

"Con esto se evitaría la espe­
culación de terrenos, el oferente 
propondría la mejor gestión que 
puede dar  y se tendría el mejor 
lugar y al precio justo", explica 
e l  diputado Guido Girardi 
quien, desde sus tiempos de  di­
rector del Servicio d e  Salud Me­
tropolitano del Ambiente, ya da­
b a  la batalla por un sector que 
si bien no califica d e  corrupto, 
"sí es irregular". 

Pese  al ahínco de Girardi y a 
los que  le siguen en este idea, 
no  todo es tan fácil. Al menos no 
en  la práctica, porque para salir 
d e  la teoría se requiere  de  una 
modificación legal, ya que por 
mandato de la ley la recolección 
d e  la basura corresponde a los 
municipios. Y aunque se argu­
menta que es  fácil modificarla, 
todos saben el tiempo que algu­
nas  iniciativas toman en el Con­
greso. 

Contienda desigual 
Enfrentada a este panorama 

d e  conflicto e incertidumbre, y 
donde la información por lo de­
más es  siempre "jabonosa", se­
gún la describe Alvaro Fischer, 

socio de la empresa Resiter, la 
participación privada —presen­
te desde los '80 e n  este r u b r o -
ha ido disminuyendo y con ella, 
también la  competencia. 

De hecho, él es uno de los 
que ha vivido e n  carne propia 
los estragos de lo que llama "un 
sector propenso a las irregulari­
dades", q u e  se han venido ob­
servando e n  los contratos muni­
cipales y los que "no siempre se 
resuelven de la manera más 
transparente ni s e  controlan de 
una forma adecuada". 

Producto de ello es que este 
empresario, con más d e  20 años 
de experiencia en  Chile y 14 en 
Argentina, tuvo que  dejar  el te­
rreno de los residuos domicilia­
rios para concentrar su negocio 
en el tratamiento de los resi­
duos industriales. 

Como consecuencia de estos 
manejos también se producen 
otros episodios, como el que na­
rra el gerente general de  la em­
presa de residuos Coinca, el es­
pañol Isidre Sabaté. Se refiere a 
la reciente licitación d e  un re­
lleno sanitario y una  estación de 
transferencia efectuada en la 
comuna d e  Puente Alto sobre la 
que afirma no se dieron los pla­
zos que  establecía la ley. Y no 
sólo eso. Tampoco —asegura—se 
permitió q u e  las empresas inte­
resadas postularan por sepa­
rado a estas obras, actuales ne­
cesidades del municipio y que 
deben estar  listas en el 2002. 

"Fue u n  acto de exclusión. 
En mis 20 años d e  experiencia 
nunca había  visto algo parecido 
a lo que  allí sucedió", acusa. 

Pese a su desazón, que llevó 
incluso a q u e  la empresa que di­
rige no comprara las bases de 
esta licitación, no quiere que la 
gente se forme una  falsa imagen 
sobre este negocio. 

"Las autoridades actúan con 

pliegos d e  bases d e  licitación 
que normalmente son correctos 
y casos como el de  Puente  Alto 
son aislados". 

La cara feliz de l  cuento, la 
termina d e  poner KDM, empresa 
que se adjudicó la licitación que 
automarginó a Coinca de l  pro­
ceso y que  se entiende con sus 
dos empresas hermanas, Starco 
y Demarco. 

Formada en 1996 y reforzada 
en 1999 con capital externo del 
grupo español Dragados, KDM 
es actualmente la entidad líder 
en el negocio de  tratamiento in­
termedio y disposición final de 
los residuos sólidos, como pre­
fiere llamar a la basura, 

A su haber  tiene dos produc­
tos estrella: el relleno sanitario 
en Tiltil (que según las voces au­
torizadas en la materia s e  dife­
rencia de un simple vertedero 
en que incluye tecnología de 
punta que asegura que a futuro 
no se producirán emanaciones 
de gases tóxicos o el escurri-
miento de líquidos percolados) y 
una estación de  transferencia 
en Quilicura, única en el Gran 
Santiago, donde se compactan 
los residuos que  luego son tras­
ladados por más de 900 camio­
nes al relleno. 

"Lo distintivo d e  nuestro 
proyecto, hecho realidad p o r  un 
grupo osado de  alcaldes de  la 
zona norte, es que ha  llevado a 
hacer competitivo este negocio, 
a poner reglas claras y a ahorrar  
costos al sistema", dice Patricio 
Gaete, gerente general d e  esta 
empresa. 

Vivos por necesidad 
En la vereda del frente,  con 

un nuevo plan regulador apro­
bado e inmersos en una nueva 
licitación para  cerrar  definitiva-

Para Entender el Negocio 

HE aquí las coordenadas 
para entender cómo fun­
ciona e l  negocio de  la ba­

sura: 
e En materia de recolec­

ción, tratamiento y disposi­
ción final, la Región Metropo­
litana está dividida en dos 
sectores; el sur, donde 21 mu­
nicipios formaron la Empresa 
Metropolitana de  Residuos Só­
lidos (Emeres), que declara no 
tener flnei de lucro y que lle­
va sua desechos a Lepanto 
—que debe cerrar en noviem­
bre de este aAo— y e l  norte, 
con KDM a la cabeza y donde 
10 comunas forman el  Consejo 
d e  Alcaldes de Cerros de Ren­
c a  que deposita sui desperdi­
cios en Los Colorados, Tiltil. 

• Mientras e l  sur opera ba­
jo  la lógica estatal, esto es  que 
los municipios s e  hacen cargo 
de  toda la operación que sig­
nifica deshacerse de  la basu­
ra, el  norte quedó en manos 
privadas, específicamente en 
las de KDM que cubre el servi­
cio de traslado, tratamiento y 
disposición final de los dese­
chos de  45 comunas de  la capi­
tal. 

e Norte y sur juntan alre­
dedor de  190 mil toneladas de 
basura mensuales, cifra que 
cálculos económicos estiman 
crece a un ritmo de  un ocho 
por ciento anual y que es más 
"próspera" en los basureros 
del  norte, ya que está compro­

bado que los habitantes con 
más ingresos económicos pro­
ducen más desechos. 

e Si bien los privados en­
traron al negocio en la década 
de los '80, sólo hace unos años 
comenzaron a hacer movi­
mientos e n  e l  traslado y depó­
sito de  los residuos. Esto es, 
hacerse cargo de una flota de 
camiones encargados de reco­
lectar la basura domiciliaria 
para luego depositarlos en su 
destino final. 

e Aunque es común oir ha­
blar de  vertedero y relleno sa­
nitario, éstos no son lo mismo. 
Mientras e l  primero es  un ho­
yo, sin mayor tratamiento téc­
nico de impermeabllizaclón 

de.$tinado a aislar la basura 
de  las napas de agua bajo la 
tierra, el  relleno está tratado 
especialmente para ello. 

e Si de precios s e  trata, 
mientras Emeres cobra 4 mil 
680 pesos por tonelada reco­
lectada y puesta en Lepanto, 
su competidora —KDM—re­
cauda 5 mil 560 pesos por la 
misma tonelada, pero con la 
diferencia de que el precio in­
cluye el servicio de la esta­
ción de transferencia. Esto en 
cuanto a su precio "regulado", 
ya que si se  trata de clientes 
privados y no municipalida­
des, éstos deben pagar desde 7 
mil y hasta 11 mil pesos por la 
misma carga, aunque eso si 
con facilidades y descuentos.!  

mente e l  capítulo d e  Lepanto, 
Emeres está convencido d e  que 
podrá doblarle la mano a su 
cuestionada existencia. Partien­
do por dejar  atrás y de  una  vez 
por  todas el entramado d e  histo­
r ias  que se le tejen desde que  se 
formó en  1994 y que hablan de  
bases d e  licitaciones poco cía-.  
ras, incumplimiento de plazos y 
hasta d e  autoadjudlcación en^ 
una  de sus convocatorias d e  u n o '  
de  los proyectos presentados 
por  privados. 

Los dardos no paran ahí. Sus ^ 
más acérrimos detractores tam- ^ 
bién agregan que esta asocia­
ción de  municipalidades del 
sector sur  sigue operando sin 
una ley que la  faculte para  ac­
tua r  como lo está haciendo, que ,  
no tiene un ente  fiscalizador so­
b r e  su cabeza y que si b ien los 
municipios son responsables de  

g la recolección de la basura, no 
8 tienen nada que  hacer con su 
« disposición final. 
g Su gerente general desde 

1998, Hugo Ilabaca, responde in­
mutable: 

"Emeres nació por una nece­
sidad. Cuando producto del te­
rremoto de  1985 se comenzó a 
derrumbar Lo Errázuriz y la 
emergencia sanitaria arreciaba, 
decidimos organizamos e inter­
venir. Por eso estamos aquí". 

Y ese "estar" les implica, al 
día de hoy, contar con 21 muni­
cipios socios, hacerse cargo de  
cuatro mil toneladas diarias de  
basura, atender a t res  millones 
200 mil personas y manejar  un 
presupuesto d e  seis mil millo­
nes de pesos anuales. 

g Antes que las cifi-as espan-
S ten, por lo abultadas, Ilabaca 
9 precisa: 
Q "Emeres n o  lucra a costa de  

sus municipios. Trata de cobrar 
lo necesario pa ra  cubrir sus cos­
tos y si queda un remanente se 
lo devolvemos a los municipios". 

Por esto e s  que su gerente 
general está t an  confiado en el 
futuro. Hoy, tal  vez más que  nun­
ca y esto por t res  razones: 

• Ahora existe un nuevo 
plan regulador que al fiexibili-
zar las normas relativas a la ins- • 
lalación de plantas de trata­
miento intermedio de desechos 
y rellenos sanitarios permitirá 
que los asentamientos de  los 
próximos vertederos esquiven 
problemas de inviabilidad terri­
torial, y en esa condición, no ter­
minen rechazados por la Co-
nama abortando futuras licita­
ciones y como ya ha ocurrido en  
otras ocasiones 

• A partir  d e  ahora e inclui­
da la actual licitación, los pro­
yectos que se presenten debe-

La Cara M Cfe/CU6nfO 
la pone KDM, que a su 
vez se entiende con sus 
dos empresas 
hennanas, Starco y 
Demarco. 

rán tener  seguro ambiental con 
lo cual se podrá avanzar en la 
construcción d e  rellenos mien­
tras se aprueba su evaluación 
de impacto ambiental ^ 

• Los respalda una política 
regional de residuos —fruto de 
un mea culpa efectuado en 1998 
a falta de un manejo más claro— 
que se inspira en tres líneas 
fundamentales: localización fu­
tura de vertederos y plantas de  
transferencia, una  campaña de  
sensibilización d e  la ciudadanía 
respecto a la importancia de  es­
te tema y una decidida innova­
ción tecnológica en la materia. 

Ilabaca también está con­
vencido de  que terminarán de  
limpiar su nombre, si es que aún 
quedan manchas. Para ello 
Emeres se apoya en la Contralo-
ría y su labor d e  fiscalización 
que vendría realizando desde 
hace unos años. 

¿Será para tanto el escán­
dalo del que hablan los críticos 
a este negocio? Hay quienes di­
cen que sí, como el Sesma (Ser­
vicio de Salud Metropolitano 
de! Ambiente) que  a mediados 
de enero presentó otro sumario 
contra Emeres el que pasó a en­
grosar la larga lista que ya tiene 
contra esta empresa por no cum­
plir con el mandato de reducir 
el volumen de basura que depo­
sita en Lepanto. 

Otros, en tanto, prefieren ha­
blar de  rumores en  extremo difí­
ciles de  probar dadas las carac­
terísticas del propio sistema. Es­
to es, que en este terreno es casi 
imposible conseguir las pruebas 
para configurar el delito. Y sin , 
éste, n o  hay caso y todo se va a ^ 
l abasura . e  ^ 


